

	

		

			[image: PORTADA.jpg]


		


	




	

		

			EDUCACIÓN SOCIAL EN LOS CENTROS PENITENCIARIOS


		


		

			Educación social en los centros penitenciarios


			ÁNGEL DE-JUANAS OLIVA


			Coordinador


			UNIVERSIDAD NACIONAL DE EDUCACIÓN A DISTANCIA


		


		

			EDUCACIÓN SOCIAL EN LOS CENTROS PENITENCIARIOS (0102048CT1A01)


			Quedan rigurosamente prohibidas, sin la
autorización escrita de los titulares del
Copyright, bajo las sanciones establecidas
en las leyes, la reproducción total o
parcial de esta obra por cualquier medio
o procedimiento, comprendidos la reprografía
y el tratamiento informático, y la distribución
de ejemplares de ella mediante alquiler
o préstamos públicos.


			© Universidad Nacional de Educación a Distancia
Madrid 2014


			www.uned.es/publicaciones


			© Ángel De-Juanas Oliva (Coordinador) y otros


			Esta publicación ha sido evaluada por expertos ajenos a esta universidad 
por el método doble ciego.


			ISBN electrónico: 978-84-362-6890-4


			Edición digital (e-pub): abril de 2014


		


	




	

		

			AUTORES


			Esteban Belinchón Calleja


			Profesional de Tratamiento del Centro Penitenciario de León (España).


			Ángel De-Juanas Oliva


			Profesor Ayudante Doctor del Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social. UNED.


			Henar García Casado 


			Profesional de Tratamiento del Centro Penitenciario de León (España).


			Inés Gil Jaurena


			Profesora Contratada Doctora del Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social. UNED.


			Miguel Melendro Estefanía


			Profesor contratado doctor del Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social. UNED.


			Gloria Pérez Serrano


			Catedrática de Pedagogía Social.


			Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social. UNED.


			Héctor Sánchez Melero


			Educador Social e Investigador. UNED.


			M.ª Luisa Sarrate Capdevila


			Profesora Titular del Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social. UNED.


		


	




	

		

			ÍNDICE


			Prólogo


			Presentación


			Capítulo I. Animación sociocultural: agentes, técnicas y recursos.


			 M.a Luisa Sarrate Capdevila


			Capítulo II. Planes, programas y proyectos.


			 Gloria Pérez Serrano


			Capítulo III. Estrategias para la elaboración de programas y proyectos.


			 Miguel Melendro Estefanía


			Capítulo IV. Evaluación de programas y proyectos en el ámbito penitenciario.


			 Ángel De-Juanas Oliva


			Capítulo V. Educación del ocio y tiempo libre en el medio penitenciario.


			 Inés Gil y Héctor Sánchez


			Capítulo VI. La intervención sociocultural en el marco del tratamiento penitenciario.


			 Esteban Belinchón y Henar García


			Capítulo VII. Desarrollo de las actividades.


			 Esteban Belinchón y Henar García


			Capítulo VIII. Módulos de respeto. Fundamentos metodológicos. Definición y objetivos.


			Esteban Belinchón y Henar García


			Capítulo IX. MdR: el sistema de grupos, las comisiones y órganos de participación, la evaluación.


			Esteban Belinchón y Henar García


			Capítulo X. Intervención socioeducativa, tratamiento y módulos de respeto.


			Esteban Belinchón y Henar García


			Bibliografía


		


	




	

		

			PRÓLOGO 


			El libro que el lector tiene entre sus manos, Educación Social en los centros penitenciarios, refleja, probablemente, una de las expectativas más innovadoras y arriesgadas del ámbito penitenciario en nuestro país. 


			En efecto, como es sabido, la reclusión en prisión abarca dos grandes objetivos, casi siempre contrapuestos. Por un lado, la reclusión y custodia de los condenados a prisión o preventivos y, por otro, la re-educación y reinserción social. Ambas finalidades están recogidas tanto en la Constitución, como en la Ley Orgánica General Penitenciaria y el Reglamento Penitenciario. El problema no radica en que ambos objetivos sean en sí mismos contradictorios u opuestos, porque en rigor no lo son. El problema estriba en que el conjunto de funcionarios que trabajan en la prisión se dividen por sus especialidades en función de cada uno de los dos objetivos señalados. Tenemos así, por un lado, a los funcionarios de vigilancia, cuyo cometido principal, que no único, es garantizar esa reclusión y custodia de los internos. Mientras que, por otro lado, están los miembros del equipo de tratamiento cuya tarea principal, tampoco única, es promover de algún modo las posibilidades de la re-educación y reinserción social de los presos. Esta separación de funciones profesionales hace muchas veces que, unos a otros, se miren con recelo y desconfianza. 


			Para el lector no especializado en este tema, piense por ejemplo, en que diseñar en la prisión una actividad de ocio y tiempo libre, como el visionado de una película o la organización de un partido de fútbol, puede considerarse, de algún modo, una actividad favorecedora de la re-educación pero que, a su vez, puede ser contemplada desde la perspectiva de poner en peligro o, por lo menos, dificultar la vigilancia y custodia de los presos. Es decir, no ha de extrañarnos que para algunos profesionales, especialmente los dedicados y responsabilizados más directamente con las funciones de reclusión, cuanto menos actividades se lleven a cabo, cuanto menos ruido y movimiento, más fácil puede garantizarse concentrar toda la atención en la vigilancia de los internos. De hecho, este problema adquiere connotaciones muy claras en función de la sensibilidad sobre quien recae la responsabilidad de la dirección del centro penitenciario. Es habitual encontrarse con directores para quienes la realización de actividades, la entrada de voluntarios, etc., puede poner en peligro o, por lo menos dificultar, las tareas de control. Mientras que para otros responsables, de lo que se trata es, por el contrario, de incrementar esa realización de las actividades, a pesar, nadie lo puede negar, del trabajo complementario de vigilancia que eso puede exigir. 


			En cualquier caso, desde los diferentes trabajadores de la prisión, funcionarios de vigilancia o miembros del equipo de tratamiento, y la dirección de la misma, puede darse más o menos importancia a cada uno de los objetivos de la estancia en prisión. Incluso, pueden establecerse diferentes períodos en los que prevalece un interés u otro según la mentalidad dominante del momento y, sobre todo, los diferentes acontecimientos que rodean la puesta en libertad de sujetos por parte de la prisión. En efecto, siempre que se producen fugas y delitos de especial repercusión social, hay una tendencia a incrementar el control, la vigilancia, la custodia, disminuyendo las actividades y la entrada de voluntarios en las prisiones. 


			Pues bien, decíamos que este libro responde a una de las expectativas más innovadoras y transformadoras del clima de las instituciones penitenciarias de nuestro país porque pretende, ni más ni menos, que ofrecer materiales de formación para funcionarios de instituciones penitenciarias, intentando equilibrar en un mismo cuerpo funcionarial tanto las tareas de vigilancia como las de re-educación. Y es que tratar de cuidar a los presos para que no reincidan en el delito cometido o en otro, no debe considerarse sólo una responsabilidad exclusiva de determinados especialistas. Más bien, la tendencia y la expectativa innovadora es que todas las personas que trabajan en la prisión, también los funcionarios de vigilancia, han de tener la responsabilidad de participar de algún modo en la sensibilidad necesaria para percibir las posibilidades, siempre limitadas, de la reinserción dentro de la prisión. Lo que se ofrece este libro son posibilidades de formación para adquirir esas competencias y sensibilidades que mejoren la mirada educativa y, por tanto, el clima de reinserción y re-educación necesario. 


			En casi todas las investigaciones de campo realizadas en las prisiones y centradas en las quejas o percepciones de los internos, resalta con crudeza la opinión de los presos de que no se sienten tratados «como personas», mientras que al mismo tiempo reconocen, por lo menos en nuestro ámbito, que sus derechos son, en general, reconocidos. Cuando se les inquiere para que detallen, con más precisión, a qué se están refiriendo, las quejas no suelen centrarse en las condiciones materiales, ni en las oportunidades de ocupación sino en el modo en que son tratados, en el tipo de relación que los funcionarios establecen con ellos. El pensamiento pedagógico nos puede ayudar a explicar este hecho y sus causas. 


			No cabe duda que las prisiones son espacios en sí mismos maltratadores pues, no lo olvidemos, se restringe a la fuerza la libertad de los sujetos, su movilidad y sus ocupaciones. No es extraño que cualquier sujeto que se encuentre en prisión sienta que no es tratado del mejor modo posible. Pero, al mismo tiempo, no creo que esto explique del todo la sensación subjetiva de la mayoría de los presos. O, mejor dicho, tal vez, una fuente de malestar, propia y específica, sea la misma prisión, como expresión de la sentencia que se ha impuesto al sujeto, pero, otra fuente de malestar, a la que se refieren los internos, tenga algo más que ver con el trato concreto que perciben en algunos funcionarios. 


			Como es sabido, el núcleo de las posibilidades educativas se desencadena en función del tipo de relaciones humanas que las situaciones de enseñanza-aprendizaje establecen. Pues bien, tal vez, los presos no se sienten tratados como personas porque, entre otras cuestiones, las prisiones son contextos donde las relaciones humanas están fuertemente judicializadas, es decir, donde las relaciones son humanamente muy superficiales, se huye de las situaciones exigentes de aprendizaje y, por tanto, de las relaciones exigentes de cambio; donde se prima el entretenimiento, frente al tratamiento, dentro de la vigilancia y custodia; donde se sobrevalora el silencio y la prisionalización psicológica y comportamental de los presos y, por último, mientras que fuera de la prisión se acepta sin problemas, y en algunos casos de forma desmedida, la idea del cambio biográfico, la metamorfosis, donde uno puede ser muchos yoes sucesivos y al mismo tiempo, sin embargo, tras los muros, los delitos estigmatizan y enmudecen al delincuente, hasta tal punto que se les sustrae la posibilidad del cambio humano. Y sin fe alguna en que los sujetos pueden cambiar no hay re-educación posible. 


			Probablemente la re-educación o reinserción social se produzca en las instituciones penitenciarias cuando el interno establece una relación de formación exigente consigo mismo a través del conocimiento de alguien. Esta formación exigente requiere, no se puede dudar, de un marco jurídico escrupuloso que tenga en cuenta los derechos de los internos. Pero, al mismo tiempo, no hay que olvidar tampoco que su estancia en prisión no se debe a que sus derechos hayan sido conculcados sino que han sido ellos los que no han respetado los derechos de otros. Por eso, para favorecer la reinserción no es suficiente con judicializar los centros penitenciarios, con establecer una relación estrictamente sujeta a derechos con los internos. Es imprescindible reconocer sus necesidades y ayudarles a cambiar profundamente desde la percepción de que el cambio personal es posible, exigente y necesario. 


			La perspectiva educativa cuando se tiene se estructura en torno a una intención ética de cuidado y desarrollo personal. Esta perspectiva nos enseña, en el ámbito penitenciario, el carácter insuficiente del enfoque jurídico para tratar las posibilidades de cambio en los internos. Lo que un preso puede esperar de los funcionarios y educadores en prisión es algo más que un mero cumplimiento legal de sus obligaciones. Lo que el interno necesita es una experiencia de acogimiento y esto significa iniciar una relación de interés por su persona. El mero afán de cumplimiento legal de los derechos de los internos nos sitúa, en principio, adecuadamente en esta perspectiva pero no nos permite llegar a ella si no modificamos las intenciones últimas. Dicho de otro modo, la perspectiva puramente legalista permite, por un lado, el inicio de esas relaciones de acogida pero, por otro, si no se cambia la perspectiva legal por la educativa, obstruye y dificulta, sin embargo, la aparición de esas mismas relaciones. 


			Las instituciones penitenciarias son un marco sobrecargado de perspectiva jurídica que, en el fondo, sobrecarga, a su vez, de ciudadanía a los internos como sujetos de pleno derecho y, sin embargo, paradójicamente, los vacía en la búsqueda de sus anhelos personales exigentes de cambio. El mismo masivo reconocimiento de derechos sin la correspondiente contrapartida de exigencias o deberes puede llegar a provocar una confusión en el propio interno con respecto a lo que le es propio con respecto a su paso por la prisión. Lo que este libro aporta, entre otras cuestiones, es, precisamente, la perspectiva educativa que equilibra y reconduce las exigencias de vigilancia y custodia propias de las prisiones. 


			Antes de terminar, me gustaría agradecer y felicitar al profesor De-Juanas Oliva por la iniciativa de editar este libro en el que participan los profesores, todos ellos excelentes especialistas en educación social, Gloria Pérez Serrano, María Luisa Sarrate, Miguel Melendro, Inés Gil Jaurena, Héctor Sánchez Melero, y los funcionarios de prisiones, Esteban Belinchón y Henar García encargados de presentar, por cierto, una de las iniciativas educativas más interesantes de los últimos años: los módulos de respeto. 


			Fernando Gil Cantero


			Facultad de Educación. Centro de Formación del Profesorado


			Universidad Complutense de Madrid 


		


	




	

		

			PRESENTACIÓN 


			Algunos de los trabajadores de prisiones que tienen contacto directo con los internos centran sus pensamientos en la problemática de su trabajo y dejan de cuestionarse sobre el valor de su vocación. Olvidan la razón social de su propósito profesional y, de este modo, los motivos por los que decidieron dedicarse a una labor potencialmente educativa. Este planteamiento, enfatiza la idea de la que parte cualquier profesional del medio penitenciario, que no es otra que ser consciente de que el hecho educativo está presente en todo el espectro carcelario e impregna de sentido el propósito de la reinserción social recogido en la legislación vigente. 


			Conscientes de la necesidad de replantear los motivos vocacionales de los profesionales de los centros penitenciarios, en especial de aquellos que desempeñan labores educativas, con la finalidad de mejorar la práctica profesional de los mismos, y para buscar su implicación, hace unos años surgió la iniciativa de realizar los estudios modulares en Dirección de Instituciones Penitenciarias dentro del plan de Formación Permanente de la Fundación UNED. 


			Para contextualizar adecuadamente este libro, es preciso mencionar que este programa modular se sitúa dentro de un marco de colaboración formativo entre la UNED y la Secretaria General de Instituciones Penitenciarias que oferta cuatro títulos de Experto Universitario y Máster a funcionarios del sistema penitenciario. Una de las materias que se imparte en estos estudios es la de Educación Social. Esta materia se sitúa en el seno de estos estudios de tratamiento penitenciario con la finalidad de ofertar una formación teórico-práctica en el ámbito social de la educación en centros penitenciarios. Esta materia nace, también, con el deseo de profundizar en el papel significativo de la Educación Social en el colectivo de reclusos y en la repercusión de la intervención socioeducativa. 


			Con este propósito se diseñaron unos materiales que, en su mayor parte, se recogen en esta publicación a lo largo de los diferentes capítulos que la componen. Asimismo en estos capítulos, se afrontan temáticas diversas que tienen como elemento integrador el tratamiento penitenciario y las acciones socioeducativas que conducen a la normalización social mediante la organización de un estilo de vida positivo, el desarrollo y habilidades sociales y de convivencia. 


			Los capítulos del libro se pueden agrupar en torno a dos grandes bloques relacionados con los ejes que definen, de alguna manera, el contenido y el significado de los mismos. El primero contempla cinco capítulos y tiene que ver con los recursos, instrumentos y técnicas propias de la Educación Social y la Animación Sociocultural que permiten abarcar el diseño, implementación y la evaluación de proyectos y programas de intervención en el medio penitenciario. Estos capítulos han sido elaborados por profesorado del Departamento de Teoría de la Educación y Pedagogía Social de la Universidad Nacional de Educación a Distancia. 


			El primero de los capítulos es el de «Animación Sociocultural. Agentes técnicas y recursos» escrito por la M.ª Luisa Sarrate Capdevila. En este trabajo se presenta la Animación Sociocultural (ASC) como una metodología de intervención al servicio de la calidad de vida de las personas y de las comunidades. Asimismo, se presentan los elementos fundamentales de la ASC, las funciones del educador como animador y varias técnicas y recursos para dinamizar el cambio sociocultural. 


			El segundo capítulo se titula «Planes, programas y proyectos» y está escrito por la Gloria Pérez Serrano. En él, se hace referencia a la necesidad de los agentes sociales de adquirir técnicas y destrezas para elaborar planes, programas, proyectos e informes. 


			El tercer capítulo de Miguel Melendro Estefanía se corresponde con las «Estrategias para la elaboración de programas y proyectos». La prioridad de este documento es atender a criterios de innovación y calidad en la intervención socioeducativa comprendiendo tres enfoques: el enfoque complejo, el de competencias y el de las comunidades de aprendizaje. 


			El capítulo de «Evaluación de programas y proyectos en el ámbito penitenciario» es el cuarto en cuestión y está elaborado por el profesor Ángel De-Juanas Oliva. En este capítulo se sintetizan y organizan diferentes aportaciones y contribuciones surgidas en el marco de la evaluación educativa. Este trabajo abarca la definición y fines evaluación de programas y proyectos; las dimensiones de la evaluación; los modelos de evaluación; y una reflexión final sobre algunos otros aspectos que inciden en la evaluación de programas y proyectos educativos. 


			Finalmente, el quinto capítulo de este primer bloque se corresponde con el trabajo presentado por Inés Gil Jaurena y Héctor Sánchez Melero titulado «Educación del ocio y tiempo libre en el medio penitenciario». En él, se atiende a cómo afrontar la gestión del tiempo libre desde una perspectiva educativa dentro de los centros penitenciarios para favorecer el desarrollo personal de los reclusos. 


			El segundo bloque contempla una parte más aplicada que profundiza principalmente en una nueva propuesta educativa fundamentada en los Módulos de Respeto como un nuevo sistema de organización de la vida en prisión que ha demostrado su utilidad desde planteamientos realistas y generalizables. El desarrollo de los cinco capítulos que ocupan este bloque lo llevan a cabo Esteban Belinchón Calleja, director adjunto del Centro Penitenciario de León, y Henar García Casado, subdirectora de Tratamiento del Centro Penitenciario de León. 


			El primer capítulo de este bloque y sexto de esta obra es el de «Intervención sociocultural en el marco del tratamiento penitenciario». En él, los autores analizan los fundamentos conceptuales y jurídicos de la intervención sociocultural en el ámbito penitenciario partiendo de una reflexión sobre el porqué de la animación sociocultural y los procesos educativos como proceso de adaptación de la persona a las circunstancias que promueven los cambios del entorno y los procesos evolutivos. Asimismo, contempla un análisis de la normativa y de las instrucción del servicio que se presta, en este sentido, desde las instituciones penitenciarias. 


			El séptimo capítulo tiene por título «Desarrollo de las actividades» y en él se presentan las diferentes intervenciones que desde la animación sociocultural pueden llevarse a cabo como una parte del tratamiento dirigido a los internos. 


			El octavo capítulo y tercero de este bloque, se titula «Módulos de Respeto. Fundamentos metodológicos. Definición y objetivos». En este trabajo, los autores presentan la metodología de los módulos de respeto y analizan su definición, dinámicas, estructuras y objetivos. 


			Seguidamente, el cuarto capítulo del segundo bloque es el de «MdR: el sistema de grupos, las comisiones y organismos de participación, la evaluación». Este trabajo comprende la estructura y desarrollo que supone llevar a cabo esta metodología en los centros penitenciarios. 


			Finalmente, cierra este bloque y el libro el capítulo titulado «Intervención socioeducativa, tratamiento y Módulos de Respeto». En este documento se presentan los Módulos de Respeto desde una perspectiva intervencionista y arraigada a los procedimientos del tratamiento terapéutico. En este sentido, se hace hincapié en distintos modelos de intervención para el tratamiento de drogodependencias, el programa Simbiosis, talleres y bolsa de trabajo, etc. Así mismo, se atiende al desarrollo de actividades y la optimización de espacios. 


			En definitiva, la variedad y complejidad de la temática del libro hacen de esta obra una herramienta singular para todos aquellos profesionales de instituciones penitenciarias que deseen desarrollar y/o potenciar su vocación educativa en los centros penitenciarios. Asimismo, las contribuciones que se realizan dentro del libro plasman una realidad que resulta de interés para otros profesionales de la educación social que por su condición desean ampliar sus conocimientos y acercarse a la realidad de la educación social en los centros penitenciarios. Los autores esperamos que los lectores encuentren en el libro argumentos para enriquecer su trabajo y sus ilusiones por la Educación Social en un medio tan complejo como es el penitenciario. 


			Ángel De-Juanas Oliva (Coord.)


			Facultad de Educación


			Universidad Nacional de Educación a Distancia


		


	




	

		

			Capítulo I. ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL: AGENTES, TÉCNICAS Y RECURSOS


			M.ª Luisa Sarrate Capdevila


			Facultad de Educación


			Universidad Nacional de Educación a Distancia


			INTRODUCCIÓN


			Nuestra sociedad, en estos comienzos del tercer milenio, está experimentando transformaciones relevantes que generan nuevas problemáticas e inquietudes que demandan respuestas innovadoras por parte del mundo educativo, desde perspectivas diferentes a las convencionales. Ciertamente, en las últimas décadas, la educación está traspasando los muros del ámbito formal y ofrece nuevas aportaciones de gran interés desde los escenarios no formales e informales que tratan de responder a necesidades que se generan en colectivos específicos. Las directrices y recomendaciones de los organismos internacionales y nacionales, así como de reconocidos expertos, destacan la vinculación entre la consecución de mayores niveles de progreso humano con el desarrollo de nuevos campos de acción y planteamientos educativos encaminados a la formación de ciudadanos responsables y comprometidos con la mejora social. En este contexto surge y se encuentra la Animación Sociocultural (en adelante, ASC) que persigue los fines mencionados.


			Este capítulo se inicia con el análisis de dos cuestiones esenciales. Por un lado, el estudio, de forma sintética, de los distintos factores que configuran la animación, aspecto de obligado conocimiento puesto que constituye la base que ha de sustentar toda intervención sociocultural. Por otro, el análisis de uno de sus ámbitos más singulares al tiempo que de especial relevancia en esta ocasión, como es el de la Animación Sociocultural Penitenciaria (en adelante, ASP) en la que se destacarán sus rasgos más importantes, sus posibilidades, así como sus diversas implicaciones. Seguidamente, se analiza el perfil y funciones del animador * [1]haciendo especial hincapié en los cometidos que está llamado a desempeñar, y de hecho desempeña, en el medio penitenciario. Tras estos temas, se examinan diversas técnicas y recursos para optimizar la acción sociocultural en las instituciones de internamiento. Se finaliza con la relación de la bibliografía referenciada y la recomendada que tiene la intención de procurar otras fuentes de conocimientos complementarias. 


			La estructura seguida pretende, como finalidad general, aumentar el intercambio de ideas sobre la animación en los centros penitenciarios, a fin de contribuir a la formación de profesionales competentes para trabajar en dicho sector. Como objetivos específicos cabe citar el ofrecer conocimientos innovadores imprescindibles para fundamentar y llevar a cabo proyectos y programas de ASC en el medio penitenciario y brindar estrategias y herramientas que contribuyan a un desempeño profesional eficaz. 


			1. LA ANIMACIÓN SOCIOCULTURAL EN LOS CENTROS PENITENCIARIOS: METODOLOGÍA DE INTERVENCIÓN SOCIAL


			Desde mediados del pasado siglo, han ido apareciendo conceptos y expresiones enmarcadas en la vertiente de la educación no formal, extraescolar y permanente que ofrecen posibilidades de extensión de la educación entendida en un sentido amplio e integral. Una de esas realidades, como se ha citado, es la ASC, bajo cuyo rótulo en la actualidad se llevan a cabo múltiples actividades que estimulan la iniciativa de los ciudadanos para lograr la mejora cultural y social propia y de las comunidades a las que pertenecen. Como reconocimiento de su importancia, desde inicios de los años noventa del pasado siglo, ha adquirido carta universitaria, al formar parte, como materia obligatoria, de los estudios de la antigua Diplomatura en Educación Social, convertida hoy en Grado. 


			1.1. Presupuestos básicos de la Animación Sociocultural


			La ASC como ámbito autónomo apenas tiene sesenta años. Fue en Francia donde apareció por primera vez este término en un documento de su Ministerio de Educación (1945). En otros entornos geográficos es mucho más joven, sin que por ello sus espacios y actividades dejen de ser menos numerosos y variados. En ocasiones, se la ha confundido con la educación popular, la educación de adultos, la educación permanente y la educación para el ocio y tiempo libre. Si bien con todos estos ámbitos presenta claras afinidades, hoy en día goza de una autonomía propia, se encuentra en plena expansión y experimenta un amplio aumento de sus prácticas en muy diversos escenarios.


			Desde una perspectiva general, los presupuestos que la sustentan y promueven han estado en distintas experiencias desde finales del siglo XIX. Sin embargo, hasta los sesenta del pasado siglo no estuvieron presentes las expresiones «animation socioculturelle» y «animateur» en los debates sobre asuntos culturales en los países francófonos. En nuestro país, las primeras evidencias aparecen unos años más tarde y se potencian con la llegada de los ayuntamientos democráticos.


			Una serie de factores propiciaron su aparición. Entre ellos hay que destacar: los movimientos demográficos, las frecuentes situaciones de desarraigo cultural en las grandes ciudades, las modificaciones de las estructuras productivas generadas por la revolución científica y tecnológica, el incremento del tiempo libre, los conflictos étnicos y religiosos, el deterioro del medio ambiente, el gran potencial de los medios de comunicación, el colonialismo cultural y la globalización en sus múltiples facetas. 


			La interacción de los aspectos señalados generó y sigue generando nuevos retos para los que el ser humano no está suficientemente preparado, produciéndose estados de desconcierto, de inseguridad, e incluso, de injusticia. En este sentido, se considera a la animación como una metodología especialmente apropiada para responder a las inquietudes y dificultades de nuestro tiempo, en especial entre aquellos colectivos o grupos que se encuentran en situaciones de alto riesgo como la población reclusa. Aunque pueda presentar un cierto carácter paliativo, al tratar de subsanar las carencias sociales, de reducir desigualdades, de afrontar la marginación y la exclusión, no ha de olvidarse que se propone, también, que las personas se comprometan con sus responsabilidades cívicas, así como en la transformación social (Sarrate: 2002a).


			En repetidas ocasiones se ha señalado la dificultad que supone precisar con exactitud su significado dada la riqueza que encierra, su versatilidad y la gran diversidad de sus manifestaciones. Por lo general, se suele recurrir a su doble etimología latina: 


			

					
Anima que significa «alma, vida, principio vital, aliento»… Se trata de proporcionar vitalidad a quien carece de ella. Esta perspectiva implica una intervención «desde fuera hacia dentro», en el sentido de estimular, de actuar sobre.


					
Animus en tanto «movimiento y dinamismo de dentro a fuera». Esta visión se aleja de la posición intervencionista y externa anterior, y se aproxima a la dinamización y relación. 


			


			Centrándonos en su naturaleza científica, en la actualidad existen dos posturas algo diferentes: los autores que la entienden como una metodología y los que defienden que es una praxis social. Nos posicionamos en la primera opción, junto con otros expertos como Pérez Serrano y Pérez Guzmán (2006), Ventosa, (2007), Trilla, (1997) y Ucar (1992). Entendemos pues la ASC como


			

				Una metodología de intervención de carácter intencional, transversal y participativo que promueve que las personas, grupos y comunidades tomen conciencia de la realidad en la que viven y se conviertan en protagonistas de su desarrollo y mejora.


			


			Tal como se desprende de la anterior definición, y dentro de la amplia meta señalada, los objetivos vinculados a la misma son:


			

					Promover la participación


					Fomentar la actitud democrática, 


					Impulsar el fortalecimiento del tejido social, 


					Propiciar la innovación y la creación cultural, 


					Desarrollar la conciencia cívica y el sentido crítico, 


					Favorecer la integración, el cambio social y el vivir en relación con otras personas, en la aceptación y el respeto mutuo. 


			


			Siendo todos ellos importantes, es obligado destacar a la hora de llevar a cabo esta metodología en las cárceles, el de favorecer la participación de los reclusos en aquéllas iniciativas encaminadas a la reinserción social, al cambio, la interrelación personal, el empleo saludable del ocio y tiempo libre, así como el respeto mutuo. 


			La animación se sustenta en una ideología básicamente humanista al proclamar la dignidad de toda persona, impulsar la defensa y el pleno ejercicio de los derechos humanos, el logro de la inclusión social, la lucha contra la pobreza, la sostenibilidad ambiental y la atención a la diversidad. En esta misma línea, no le son tareas ajenas la transmisión y el desarrollo de valores. Éstos actúan como principios-guía a la hora de planificar actuaciones en este campo. Entre los propuestos por distintos autores (Ander-Egg, 2007, y Barrado, 1982, entre otros) se consideran de especial relieve: la tolerancia a la multiplicidad de opiniones, la concienciación, la fe en la personas y en el grupo, la solidaridad, la comunicación, la promoción del asociacionismo y la colaboración.


			Recordemos que la animación no es una suma de actividades o un puro activismo sin objetivos claros y, por lo tanto, sin sentido, pues éstas se deben considera medios o recursos y no fines en si mismas. Y es en espacial en los centros cerrados, entre personas y grupos privados de libertad donde adquiere un significado especial y unos fines específicos, tal como se examina en el apartado siguiente.


			Una amplia mayoría de expertos subraya la confluencia existente entre educación y animación. Esta conexión se manifiesta especialmente patente al concebir la primera en sentido abierto, integral y permanente así como una acción, no sólo orientada al desarrollo y promoción personal, sino con amplias repercusiones en la mejora cultural y social. Puede afirmarse, que sin ser en sentido totalmente estricto educación, la animación también educa como metodología que contribuye, de manera sistemática, a los procesos formativos que lleva a cabo la persona a lo largo de su existencia. En este sentido, se enmarca en la modalidad de la educación no formal e informal y dentro del ámbito de la educación social. Ahora bien, cada vez con mayor unanimidad, se reconoce que también debe de estar presente, y de hecho está, en el sistema educativo reglado. No sólo como metodología para que los alumnos adquieran las competencias de los distintos saberes que imparte el formador, sino también para la programación de toda actividad de proyección cívica-comunitaria, contribuyendo a los procesos de socialización y de rechazo de toda forma de marginación y exclusión.


			1.2. La Animación Sociocultural Penitenciaria: principales señas de identidad 


			La animación, tal como se apuntaba anteriormente, en tanto proceso mediante el cual una comunidad se convierte en agente principal de su propio desarrollo, es actualmente una realidad pujante que traspasa fronteras y se aplica en ámbitos sociales y geográficos muy distintos. De acuerdo con ello, frecuentemente recibe diversas denominaciones que tratan de identificar los colectivos y/o los espacios donde se desarrolla. Entre todos ellos, se estudia, en esta ocasión, la Animación Sociocultural Penitenciaria (ASP) que hace clara referencia a la animación en los centros penitenciarios. 


			Las cárceles representan un evidente problema de marginación social que día a día adquiere mayor importancia, debido al aumento que experimenta la población reclusa. Si bien en este caso nos centraremos en dicha población, no hay que olvidar que junto a la misma existe un importante colectivo de alto riesgo dadas sus carencias, dificultades y circunstancias que, de no remediarse, tiene altas probabilidades de acabar en un centro penitenciario; la labor preventiva, pues, resulta imprescindible en dicho sector.


			Bien es cierto que, como ponen de relieve las corrientes actuales, hoy más que nunca prevalece la idea que más que como castigo, la reclusión forzosa debe considerarse como un lugar de rehabilitación e inserción social. Así se declara expresamente en nuestra Constitución y en su posterior desarrollo legislativo. Aunque, frecuentemente, la realidad se impone y muestra que todavía estamos muy alejados de alcanzar dicha finalidad, en especial si se tiene en cuenta la situación en que se encuentran los países en vías de desarrollo. 


			Son numerosos los especialistas que inciden en las características propias del mundo de la cárcel que lo convierten en un contexto singularmente complejo y problemático. En este sentido, un primer acercamiento al mismo, muestra elementos peculiares, además de la privación de libertad, tales como: la existencia de pandillas organizadas con reglamentos definidos y secretos que se transmiten solo oralmente y que se enfrentan con frecuencia, elementos que hacen muy difícil el acercamiento a las mismas; la presencia de líderes que controlan la vida carcelaria; la presión del medio que influye en que el recluso abandone las ideas propias para sobrevivir en un contexto hostil así como las situaciones de malos tratos y las amenazas a sus familias como medios de presión. Por ello, se puede afirmar que la agresividad y la violencia son factores con una alta presencia en este medio. 


			La ASP tomó especial relieve en la década de los ochenta. Se concibe como apoyo al crecimiento y desarrollo del recluso, con el fin de cambiar su realidad ayudándole a descubrir sus posibilidades y habilidades personales orientadas a su reinserción social y laboral. De acuerdo con Kurki (2010), la animación en este ámbito es una combinación múltiple de trabajo y estudio. Supone, aprendizaje, sensibilización, creación, práctica y participación. Igualmente, persigue cambiar el concepto de prisión por el de reeducación, al tiempo que potenciar la autoestima, mejorar la convivencia y orientarse hacia la realización personal.


			No ha de olvidarse que la esencia de la vida es formar parte de la sociedad. Tomando como punto de partida esta premisa, la ASP, como metodología de intervención, pretende la creación de un clima favorable para la eliminación, en la mayor medida posible, del aislamiento total que supone la cárcel, la integración social y la convivencia pacífica, basada en el convencimiento de que toda personas puede cambiar y superarse. Para ello, promueve alternativas orientadas al enriquecimiento del tiempo libre, a fin de eliminar la monotonía improductiva, a través de distintas acciones que contribuyen a reforzar los hábitos y valores propios de la animación. Paralelamente, pretende despertar nuevas inquietudes e intereses que contribuyan al crecimiento personal y a la mejora de la realidad, gracias a la dinamización de la propia población interna. 


			La ASP precisa de la implicación de todos los colectivos de la cárcel: maestros, animadores, funcionarios de prisiones, asociaciones sin ánimo de lucro, voluntariado, etc. además, evidentemente, de los propios reclusos, protagonistas esenciales de la misma. Se trata de una tarea educativa encaminada a la adquisición de nuevas competencias y conductas orientadas a la mejora de la formación y calidad de vida del recluso. El seguimiento y la ayuda personal pueden y deben contribuir a que se integre en la sociedad y al mundo laboral con los menores problemas posibles. 


			Conviene insistir en que uno de sus fines primordiales reside en combatir la ociosidad improductiva a través de experiencias que impliquen una vida digna, fomenten la autodisciplina para soportar la reclusión y, a largo plazo, el logro de la rehabilitación y la reinserción social y laboral. Desde una perspectiva general, una adecuada planificación de la animación en los centros de internamiento debería conllevar un cambio sustancial del tiempo penitenciario e incidirá en el postpenitenciario.


			En este contexto, especialmente, resulta imprescindible diseñar actividades atractivas para los reclusos, con una oferta que incluya junto con los diferentes grados del sistema educativo, iniciativas de índole no formal e informal. Se pueden proyectar acciones de grupo encaminadas al desarrollo de los objetivos contemplados en cada uno de los programas que, en general, se lleven a la práctica. Entre ellas, cabe citar, por ejemplo, las relacionadas con el deporte, la cultura (charlas, debates, cine, teatro, fotografía, exposiciones, cine-fórum, talleres diversos, conferencias …), la sanidad (prevención y vida sana), las TIC, la formación laboral, las manualidades, la artesanía y la elaboración de revistas y espacios de radio por los propios internos privados de libertad. 


			En suma, se trata de ofrecer nuevas oportunidades a la población reclusa brindando una educación personal integral que pueda influir en un cambio de ideas, de actitudes, valores y comportamientos difíciles de lograr con medidas convencionales y rutinarias. Todo ello gracias al empleo de métodos activos y participativos donde el animador fomente la creatividad y las relaciones interpersonales.


			2. EL ANIMADOR SOCIOCULTURAL EN EL MEDIO PENITENCIARIO: PERFIL Y FUNCIONES


			La finalidad transformadora que se espera de la animación, y en este caso concreto de la ASP, es posible en la medida en que intervenga y la facilite un animador. A éste se le define como un profesional que dinamiza, ayuda y sirve de apoyo a las personas y grupos para que logren sus objetivos, planifiquen sus actividades y las pongan en práctica, a fin de conseguir su desarrollo tanto personal como social. Evidentemente, su perfil y funciones deben estar de acuerdo con los fines, propósitos, principios y valores de la animación. 


			Sin duda, el contexto donde el animador ejerce su tarea, influye en su perfil y en las funciones a desempeñar. En este sentido, como ha sido señalado por diferentes autores, no hay que olvidar que la prisión es un medio muy determinarte para el recluso. Sin embargo, ello no debe suponer la renuncia a acciones que promuevan el desarrollo personal de los mismos con vistas a su futura reinserción social. Para ello, como se indicaba anteriormente, es imprescindible la labor a desempeñar por este profesional. Desde una perspectiva general, sus tareas principales deben encaminarse a potenciar la autoestima, el autoconocimiento y la mejora de la convivencia, lo que siempre exige el basarse en el análisis previo de la realidad con el objeto de superar, en la medida de lo posible, las limitaciones propias de las instituciones de internamiento. 


			Para conseguir un desempeño eficaz de su trabajo, es importante que este agente social haya adquirido una serie de cualidades, actitudes y aptitudes que delimitan su perfil. Teniendo presente el escenario estudiado, nos parecen de especial interés, entre las mencionadas por autores como Ander-Egg (2008) y Fernández Manrique (2008), las indicada a continuación: autoridad moral, vocación de servicio, empatía, honestidad, capacidad de transmitir entusiasmo, convicción, confianza y fe en la persona y en el grupo, sentido del humor, madurez emocional, fortaleza, tenacidad, sociabilidad, iniciativa, competencia organizativa, sentido del deber y creatividad.


			De acuerdo con la perspectiva anterior, estos expertos de la acción sociocultural, actúan como catalizadores que dinamizan procesos de intervención cuyo protagonismo corresponde esencialmente a los propios participantes. Conforman su perfil, además de las anteriores, una serie de características en las que coinciden la mayoría de los autores y que se consideran, en su conjunto, complementarias. Todas ellas, cobran especial relieve dado el contexto objeto de estudio:


			

					
Educador-Reeducador: al tratar de provocar un cambio de actitudes y valores encaminado a que la persona sea más valiosa para sí misma y para la sociedad.


					
Dinamizador-Facilitador: al sensibilizar y motivar alentando la participación en distintos programas y actividades socioculturales. 


					
Mediador: al observar y tratar de comprender los aspectos que influyen en los posibles conflictos y actuar de árbitro, devolviendo el protagonismo a los implicados. 


					
Relacionador: al estimular la comunicación positiva intra e intergrupos. 


					
Asesor técnico al proporcionar orientación y conocimientos para que los participantes consigan los objetivos que se proponen. 


			


			Siguiendo a distintos autores (Pérez Serrano y Pérez Guzmán, 2005, Ander-Egg, 2008 y Miguel Badesa y Lalana Ara, 2002), las principales funciones de la profesión de animador en el medio penitenciario son las siguientes:
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		  Un elemento clave para conseguir las tareas profesionales indicadas, reside en una cuidada planificación previa, basada en objetivos bien definidos. Dicha programación ha de ser compartida, en la medida de lo posible, con los propios internos a fin de trasformar el tiempo penitenciario en un tiempo de enriquecimiento integral de la persona. De esta forma, el recluso aprenderá a adquirir nuevos hábitos, nuevas habilidades que le ayudarán a erradicar la ociosidad y le prepararán para poder integrarse en el futuro en la sociedad, al tiempo que la propia intervención tendrá mayor garantía de éxito.


			En cuanto a las pautas para llevar a la práctica la acción socioeducativa en las cárceles, tomando como base la propuesta de las últimas autoras citadas, nos parece de especial interés señalar las siguientes: 


			

					Proporcionar acogida y comprensión. Escuchar los problemas, creando una ventana abierta a la esperanza. 


					Desdramatizar las dificultades y ayudar a buscar soluciones y alternativas.


					Reeducar en la responsabilidad del propio funcionamiento y en la valoración de otros y de sus ideas. 


					Promover actividades de participación donde los mismos reclusos se sientan protagonistas de sus cambios. 


					Organizar charlas y coloquios en los que intervengan especialistas con el fin de enseñarles a dialogar entre sí.


					Orientar sobre recursos y estrategias.


					Establecer una coordinación ágil con otros profesionales y con las familias con el fin de crear un nexo entre éstos y los reclusos. 


					Inculcar la cooperación como medio para alcanzar los objetivos formativos establecidos.


			


			Un aspecto de forzosa referencia y que todo animador debe tener presente, especialmente dadas las características del medio de internamiento que nos ocupa, son las directrices que han de guiar su acción y comportamiento profesional. En este sentido, se toma como referencia el código deontológico de los educadores sociales aprobado por la Asociación Estatal de Educación Social (ASEDES) en su Asamblea General celebrada en Toledo el 28 de febrero de 2004. Dicho documento constituye un conjunto de valores, principios y normas que se recomienda consultar dado su interés. Entre las mismas se destacan algunas que se estiman de especial relevancia:


			

					En relación a los sujetos de la acción socioeducativa: entre otras cuestiones se hace hincapié en el trato igualitario; evitar el uso de métodos y técnicas que atenten a la dignidad; respetar la decisión de la persona o de su representante legal y la obligación de conocer la situación concreta del entorno más cercano al individuo.


					En relación con su profesión. Entre los deberes que se resaltan figuran el de planificar la acción socioeducativa en todas sus dimensiones, recoger toda la información posible y analizar cada situación objetivamente con responsabilidad y rigor metodológico, y el de no encubrir practicas realizadas por personas no tituladas o no habilitadas.


					En relación al equipo se alude, entre otros, a ser respetuoso con cada uno de sus miembros; el cooperar con el resto del equipo y anteponer la profesionalidad en todo momento.


					En relación a la institución donde realiza el trabajo se encuentran: el deber de conocer y respetar los principios ideológicos de la misma; compartir el proyecto educativo y ser consecuente con las normas existentes.


					En relación con la sociedad en general, particularmente se señalan: colaborar con los distintos servicios existentes en la comunidad; vincular las instituciones en orden a la optimización de los recursos y la mejora de la oferta de los servicios, así como con la comunidad potenciando la vida sociocultural del entorno.


			


			Como síntesis de lo expuesto cabe indicar que la principal misión del animador en las cárceles es la de contribuir a la reeducación de los internos en coordinación con el resto de profesionales que trabajan en estas instituciones. El objetivo final reside en conseguir que los propios reclusos se involucren en la búsqueda de soluciones a sus problemas y necesidades, implicándose en su reinserción. 


			3. TÉCNICAS Y RECURSOS PARA OPTIMIZAR LA ACCIÓN SOCIOCULTURAL EN LAS INSTITUCIONES PENITENCIARIAS


			En este apartado nos centramos en la perspectiva práctica de la animación sociocultural y, más concretamente, de la ASP. Para ello, se examinan aspectos fundamentales y en los que se asienta, como la Dinámica de Grupos y sus técnicas puesto que la organización grupal es habitual y presenta amplias repercusiones en los centros penitenciarios, dado que nos encontramos ante un medio cerrado. Igualmente, se proporcionan algunos ejemplos de técnicas especialmente seleccionadas por su interés para ser utilizadas en el contexto objeto de estudio. Todo ello bajo el prisma de conocer estrategias y recursos para mejorar la intervención sociocultural en las cárceles.


			La Dinámica de Grupos se apoya en la teoría de la Gestalt. Tiene su origen en los Estados Unidos. Las primeras aplicaciones se llevaron a la práctica en los ámbitos económico, político y militar, buscando soluciones a la recesión acontecida tras la Primera Guerra Mundial. El primero en utilizar esta expresión fue el doctor Jakob Levi Moreno al definir la sociometría, en los años treinta del siglo pasado, siendo pionero en el estudio de los grupos pequeños. Sin embargo, su paternidad se atribuye a Kurt Lewin que recogió parte de la ideas del primero y consolidó este campo. 


			Este sector del conocimiento se ocupa de la naturaleza, constitución, desarrollo, organización e interrelación de los grupos y de sus correspondientes técnicas de trabajo y formación. Investiga la creación y los cambios evolutivos en su estructura y en sus funciones, al tiempo que se interesa por descubrir y formular los principios en que se fundamenta su conducta. Uno de sus rasgos más evidentes reside en que posee una elevada dosis de aplicabilidad en muy distintos entornos, entre ellos, el de la intervención socioeducativa en el medio penitenciario. Entre los beneficios del trabajo en grupo y de las técnicas grupales, se encuentra su potencial para mejorar el aprendizaje, así como para favorecer la integración social y las relaciones interpersonales. 


			En el escenario socioeducativo es imprescindible conocer a los grupos, las fases por las que pasan, su estructura y redes de comunicación, al igual que saber aplicar técnicas para generar los objetivos o efectos buscados siempre teniendo en cuenta el contexto. Ahora bien, en primer lugar conviene determinar el significado básico de grupo. Por este término se entiende un conjunto de individuos que comparten una misma circunstancia o entorno físico, por ejemplo los jóvenes reclusos, etc. Desde la óptica de la psicología y de la pedagogía, sin embargo, es insuficiente esta única condición, pues es algo más que la suma de sus miembros. 


			Otra de sus características es que tiene una gran influencia sobre sus miembros, pudiendo llegar a configurar y modificar sus actitudes, creencias, ideas, hábitos y comportamientos, situación que se manifiesta de forma evidente en los centros de internamiento. Por lo tanto, se considera una unidad de acción social y educativa que, de acuerdo con López Yarto (1997: 42), se entiende como


			«conjunto de personas que establecen frecuente interacción entre ellas, se definen a sí mismas como miembros, comparten normas en materias de interés común, constituyen un sistema de roles interdependientes, se identifican unos con otros y sobre todo con un mismo modelo ideal, obtienen satisfacción para alguna necesidad del hecho de pertenecer al mismo grupo, persiguen un objetivo común u objetivos interdependientes y tienen colectiva percepción de su unidad y de su diferencia respecto a otros grupos.»


			En resumen, básicamente y por orden de mayor a menor relevancia, todo grupo se distingue por:
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		  Como puede observarse, desde el elemento más básico, como es la premisa de partir de la existencia de un conjunto de personas, se asciende finalizando con los objetivos o intereses comunes. A la hora de clasificar a los grupos se suele recurrir a categorías, en cierta medida, dicotómicas tales como los siguientes. 


			

					
Primario/Secundario. El primero proporciona relaciones intensas en las que los individuos son aceptados (familia, amigos, pandilla…); mientras que el segundo se relaciona con el sistema formal.


					
Forma/Informal. El formal es el resultado de una planificación racional organizativa; por el contrario, el informal se genera por procesos espontáneos. 


					
Pequeño (de un máximo de 12 personas con interacción directa); Mediano (máximo de 40 miembros, propicio para el trabajo expositivo, discusiones, coloquios, etc.) y Grande, de más de 40 personas donde son prácticamente imposibles las relacione directas. 


					
Anárquico/Autocrítico/Democrático. El primero presenta carencias de normas y ambiente informal. El segundo se sustenta en una organización y disciplina rígidas y en el tercero existen normas claras y aceptadas por todos, participación así como fluidez de comunicación. 


					
Según objetivo: de Trabajo: se centra en la adquisición de conocimientos; Práctico: orientado a la solución de problemas; Formación: dedicado a perfeccionar la comunicación y la relación y Estético: dirigido al ocio y al esparcimiento.


			


			Todas estas clases de grupo están presentes y son habituales en diferentes contextos y también, evidentemente, en las cárceles, aunque presenten peculiaridades propias de dicho escenario. Todo grupo pasa por distintas etapas. De acuerdo con las mismas y de forma secuencial, la intervención del animador ha de dirigirse a proporcionar información y mutuo conocimiento; crear un clima participativo, transmitir la existencia de un liderazgo compartido y asegurarse de la confección de normas que promuevan el correcto funcionamiento, la convivencia y la mejora grupal. Facilitará en todo momento, la creación de un clima social caracterizado por la responsabilidad, el respeto mutuo, la cooperación y la tolerancia, aspectos sin lugar a dudas difíciles de lograr entre la población encarcelada, si bien no por ello se ha de renunciar a los mismos. Paulatinamente, su cometido será el de perder protagonismo y otorgárselo a los propios reclusos a medida de que son capaces de caminar solos. 


			Entre las ventajas de las actividades en grupo se encuentran las de propiciar: la comunicación y la convivencia, la mejor interpretación de la realidad, el fomento de la capacidad crítica y el compartir responsabilidades. Pero no debe olvidarse los posibles inconvenientes como: exigir más tiempo para la toma de decisiones, hacer menos visibles las actitudes pasivas o de disminución del compromiso y el esfuerzo personal, así como la reticencia a involucrarse en tareas ante el temor de adquirir nuevas obligaciones (Froufe Quintas, 2002). Teniendo en cuenta las características especiales de los centros penitenciarios, el animador valorara en cada momento la idoneidad y pertinencia del trabajo en grupo a desarrollar.


			3.1. Algunas técnicas y recursos


			En sentido amplio, se entiende por técnica el procedimiento al servicio de un objetivo que establece explícitamente la secuencia de acciones a seguir, a fin de realizar una tarea concreta en los términos previstos. Centrándonos en las Técnicas de Grupo, un momento decisivo para llevarlas a cabo reside en la selección previa de las mismas. Para ello, resulta imprescindible tener presentes: los fines a conseguir, la madurez y el clima de entendimiento del grupo, su tamaño, el ambiente físico, el tiempo disponible y las características de sus miembros. 


			Igualmente, antes de utilizarlas, ha de conocerse bien su dinámica, estructura, posibilidades y límites y prepararlas convenientemente. Requieren la creación de una atmósfera cordial, democrática y cooperante y precisan respectar la intimidad de los participantes, especialmente en un medio de internamiento como está siendo el estudiado. Por otro lado, ha de tenerse en cuenta que entre los factores que limitan su eficacia se encuentran: el espacio físico, el tiempo disponible o la falta de recursos, junto a otros de carácter intrínseco como la resistencia a participar o la pasividad de ciertos miembros que se aprovechan del trabajo de los demás y el lograr el difícil equilibrio entre directividad y no directividad. 


			Existen numerosas clasificaciones de Técnicas de Grupo. Se estima que la siguiente resulta bastante esclarecedora pues ofrece una visión global de las principales y resulta fácilmente aplicable para su posible puesta en marcha en las instituciones penitenciarias:


			

					
Técnicas de Grupo con intervención de expertos: se emplean para obtener o impartir información variada, al tiempo que para motivar la comunicación y la participación. Entre ellas se encuentran el Simposio, la Mesa Redonda, el Panel, el Debate Público y la Entrevista Pública. Se pueden llevar a la práctica tanto en grupo grande, mediano, como pequeño. La función principal del animador/a consiste en ejercer de coordinador o moderador. 


					
Técnicas de Grupo en las que interviene activamente todos sus componentes: el objetivo principal consiste en intercambiar ideas, fomentar el diálogo, la comunicación, la resolución de conflictos y la cooperación. Entre ellas figuran: Debate Dirigido, Pequeño Grupo de Discusión, Phillips 66, el Foro, el Cuchicheo o Clínica del Rumor, la Comisión y el Torbellino de Ideas (o Brainstorming), así como las descritas posteriormente en este texto. El animador debe desempeñar tareas de dinamización y de coordinación, al tiempo que debe sintetizar las aportaciones de los miembros del grupo. 


					
Técnicas sociométricas: la sociometría se ocupa de diagnosticar el grado de cohesión y la forma de estructura espontánea del grupo. Entre las más conocidas y utilizadas figuran: el Test Sociométrico, el Psicodrama y el Sociograma. Algunas de sus aportaciones se encuentran en: facilitar el conocimiento social de los miembros del grupo, analizar la estructura del mismo, obtener información para integrar en el grupo a los que se encuentran más aislados y descubrir al líder nato. Aunque son de gran utilidad, hay que reconocer que su aplicación puede resultar compleja, especialmente en el ámbito penitenciario.


			


			Con carácter ilustrativo, se han seleccionado dos técnicas, a modo de recursos, dado que los objetivos que persiguen están entroncados con los propósitos y competencias que propicia la ASP. La primera titulada «Contar historias» (Canto, 2000), resulta de gran utilidad para fomentar y propiciar la intercomunicación personal. La segunda, se conoce por el nombre de «Los cuadrados» y tiene por finalidad promover la colaboración y el trabajo en equipo (Froufe, 1998, Pérez de Guzmán, 2005 y Lebrero Baena y Pérez Serrano 2007). Para facilitar la aplicación de las mismas, así como su posterior evaluación acerca de su eficacia, se han elaborado unas pautas que se exponen seguidamente.


			
Técnica «Contar historias»


			


		  

      La comunicación, tanto la verbal como la no verbal, constituye el elemento esencial de la interacción y para conseguir la integración social. Hace referencia al proceso de transmisión de información en el que se intercambian ideas conocimientos, sentimientos, emociones, etc. Presenta un carácter activo, previene conflictos, favorece la comprensión, la cohesión y la confianza, al tiempo que ayuda a paliar la eliminación de los motivos de discrepancia. Lograr un buen grado de comunicación es el eje central para conseguir mayores cuotas de bienestar individual y la eficacia del grupo, siendo este un objetivo al que no se puede renunciar en toda actuación de ASP, aunque entrañe frecuentemente dificultades. Con frecuencia pueden surgir problemas que la entorpezcan, dando lugar a diversos malentendidos. Por ello, es fundamental que los participantes adquieran las competencias para resolverlos, gracias a la experiencia adquirida, al entrenamiento y a la reflexión sobre los factores que intervienen en los procesos comunicativos.


			Objetivos: 


			

					Mejorar los hábitos de escucha.


					Utilizar la comunicación para potenciar la interrelación personal y la cohesión grupal.


			


			Destinatarios: cualquier tipo de grupo, entorno a diez personas, cuyos miembros dispongan de un nivel formativo que permita construir un relato.


			Material: sillas formando un círculo.


			Funciones del animador: su misión esencial es dinamizar y supervisar con la finalidad de que el relato tenga cierta coherencia. Además, debe invitar a la reflexión sobre las dificultades de la tarea y su relación con la comunicación.


			Duración y Desarrollo: su duración aproximada es de 40 minutos. La secuencia es la siguiente:


			

					El animador explicará al grupo la tarea a desarrollar,


					El grupo se colocará en círculo,


					El animador solicitará a un miembro del grupo que empiece a contar una historia inventada,


					Tras la primera intervención, siguiendo un orden (de derecha a izquierda o viceversa), cada miembro del grupo irá completando la historia,


					El coordinador debe enfatizar que es importante que la historia tenga coherencia y parezca que sea una historia contada por una sola persona,


					Al final se comenta la técnica reflexionando sobre los aspectos positivos y las posibles dificultades encontradas.


			


			Observaciones: es deseable, aunque no imprescindible, que los miembros del grupo se conozcan previamente, para que la técnica pueda llevarse a cabo con mayores posibilidades de éxito. 


			

		  Los cuadrados[2]




		  Esta técnica persigue que un grupo de personas reconstruya cinco cuadrados con material que se les proporcione a tal fin. Es adecuada para llevar a cabo el establecimiento y la aceptación de normas y para tomar conciencia de la importancia de la cooperación y de las aportaciones positivas que tiene el trabajo en grupo.


			Objetivos: 


			

					Generar relaciones de cooperación entre los miembros del grupo.


					Fomentar el trabajo en equipo.


					Tratar de detectar y solucionar conflictos.


			


			Destinatarios: cualquier tipo de grupo de jóvenes y adultos que no sea muy grande. 


			Material: sillas y mesas en número suficiente y cartulinas de papel que se divide en distintas piezas, tipo rompecabezas, de manera que unidas formen cuadrados.


			Duración y desarrollo: su duración aproximada es de 40 minutos. La secuencia es la siguiente: 


			

					El grupo se divide en subgrupos de seis personas, cinco se sientan en la mesa y uno hará de observador.


					El animador prepara y entrega posteriormente cinco sobres por cada subgrupo de cinco personas para la reconstrucción de los cuadrados. Cada sobre contendrá diversas piezas de diferentes cuadrados, indicando lo siguiente: «trabajando en pequeños grupos debéis formar cinco cuadrados. Cada sobre que os voy a entregar contiene unas piezas determinadas. Cuando os indique, debéis sacarlas del sobre y ponedlas sobre la mesa. Cada uno de vosotros deberá formar un cuadrado. La tarea no habrá terminado hasta que todos los miembros del grupo tengan su cuadrado completo».


					Para realizar lo indicado se tendrán en cuenta las siguientes reglas:


			


			

					No pedir nada (ninguna pieza).


					No hablar (ni con gestos).


					No intentar terminar en solitario.


					Sí dar piezas propias.


					Sí observar la marcha de todos.


					Sí intentar acabar en equipo.


					El observador es el único que puede recordar las normas, aunque no podrá dar sugerencias. Tomará las notas que le permitan, posteriormente, realizar una retroalimentación con el resto de los participantes.


			


			

            		

                

	

                

	

				

	Una vez terminada la actividad, cada observador presentará las anotaciones realizadas y el coordinador abrirá un tiempo de debate sobre las dificultades encontradas.


					Finalmente, el animador invitará a todos los miembros de cada grupo a efectuar una reflexión sobre el desarrollo de la técnica, con objeto de extrapolar los datos a la vida diaria, dando importancia a la colaboración, a la adopción de roles y a la capacidad de ayuda que todos tenemos.


					Concluida la prueba, cada observador y subgrupo analiza las conductas, las reacciones y las experiencias de los miembros.


			


			Observaciones. Conviene que en el grupo exista previamente un cierto grado de cohesión, para que la técnica pueda llevarse a cabo con mayores posibilidades de éxito. Como aportaciones sobresalientes ha de citarse que los participantes se conciencian de la importancia del trabajo cooperativo, aprenden a tomar decisiones ante situaciones conflictivas y desarrollan la creatividad.


			Tal como se anunciaba anteriormente, para poder determinar si se han conseguido los objetivos perseguidos en cada una de las técnicas presentadas, es preciso evaluar la actividad grupal realizada, a fin de poder tomar decisiones para mejorarla en el futuro. Con este fin, se presentan, a continuación, una serie de cuestiones que ayudarán a valorar su eficacia. 


			

					Plan de trabajo: 


					¿Se estableció un plan de trabajo? ¿Se siguió? ¿Por qué?


					¿Fue difícil comenzar a trabajar? ¿Por qué?


					Planificación del tiempo: 


					¿Cómo se planificó el tiempo al principio de la sesión?


					¿Cómo se ha seguido en realidad?


					Dificultades surgidas en el grupo


					Principales obstáculos para la realización de la técnica.


					¿Se han solucionado? ¿Cómo?


					Participación de los miembros


					¿Permitían el diálogo?


					¿Hubo personas que no participaron? ¿Por qué?


					Gestos significativos observados: número de intervenciones, características (bilaterales, generales)


					Tensiones en el grupo


					Si las hubo, ¿en qué momento? ¿Cómo se solucionaron?


					Si nos la hubo, ¿a qué fue debido?


					Toma de decisiones


					Cómo: por votación, por imposición, por consenso.


					Por qué y para qué se tomaron las decisiones.


			


			Siempre resulta aconsejable que un observador externo se encargue de la recogida de la información indicada para lograr mayor fiabilidad. Los datos recopilados serán de gran ayuda para poder determinar los criterios básicos de su eficacia, tales como los motivos y elementos que han contribuido a conseguir los objetivos, los obstáculos o dificultadas encontrados y los principales logros alcanzados.


			Además de disponer de las Técnicas de Grupo, existen numerosas actividades que constituyen un recurso esencial para llevar a la práctica la intervención socioeducativa en las cárceles. Si bien es cierto que algunas ya se han mencionado anteriormente, y que siempre será conveniente efectuar los ajustes que demanda el medio penitenciario, se recogen algunas de las ofrecidas por Ander-Egg (2007), que se clasifican en las siguientes categorías:


			

					
Formativa. Favorecen la adquisición de conocimientos y el desarrollo crítico. Ejemplo de las mismas son: talleres, seminarios, cursos, conferencias, debates, reuniones de trabajo, etc.


					
De Difusión. Propician el acceso a los bienes culturales a través de las TIC. Entre ellas se encuentra las relativas al patrimonio heredado (visionado de monumentos históricos y museos) y a la cultura viva (itinerarios virtuales de galerías de arte, bibliotecas, museos, videotecas…).


					
Artísticas, que promueven la expresión de los lenguajes creativos y la capacidad de innovación. Comprenden las artesanías o arte popular (cerámica, madera, macramé, cestería, forja, vidrio, etc.); las artes visuales (pintura, escultura, grabado, dibujo, pósters…); las artes escénicas (teatro, mimo, marionetas, guiñol, juglares…); la danza, la música, el canto, la literatura y las nuevas formas de cultura, todas ellas en sus diferentes manifestaciones.


					
Lúdicas. Entre ellas se encuentran las de esparcimiento, protección del medio ambiente, recreación, juegos, educación física y deportes.


					
Sociales. Se encaminan a favorecer la creación de un clima social, las relaciones sociales aceptables, la promoción de la vida asociativa y la movilización para la realización de acciones conjuntas con el entorno.


			


			Para finalizar y a modo de conclusión, ha de subrayarse dos aspectos en nuestra opinión de especial relevancia. Nos referimos, en primer lugar, a que la ASP conlleva una actuación positiva para mejorar la realidad de los reclusos, desde una perspectiva integral por medio del compromiso explicito de estas instituciones, en orden a lograr una mejor educación y reeducación de los internos así como a contribuir al desarrollo del disfrute del ocio y tiempo libre de forma enriquecedora, creativa y saludable como medio para lograr su integración en la sociedad. 


			En segundo lugar, es igualmente forzoso destacar que la singularidad del perfil y funciones de los animadores de los centros penitenciarios pone en evidencia la necesidad de que adquieran una formación específica que favorezca el ejercicio eficaz de su actividad cotidiana. Dicha formación deberá orientarse, desde una perspectiva global, a un conocimiento profundo del medio y a promover el respeto a la justicia, al tiempo que a procurar la reeducación y la reinserción social plena de la población reclusa.


			

				

					[1]* Se opta, en este capítulo, por el uso genérico del masculino para facilitar la lectura y sin ánimo alguno de exclusión.


				


				

					[2] Para profundizar en esta técnica se recomienda el vídeo Lebrero Baena, M.ª P. y Pérez Serrano, G. (1990): «Dinámica de grupos. Técnicas». Madrid: UNED.
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